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ElRescate 
V a m o s a redactar unas breves li-

neas, para recordar a nuestros lecto-
res, que en este mes —el_ dio H — 
se cumple un aniversario mas del he-
cho heroico de " E l Rescate . Y lo 
vamos a recordar asi, señaladamente, 
porque nos parece que aunque cono-
cido y admirado no está lo suficien-
temente exaltado que debiera, dado 
el s ingular ejemplo de f idel idad al 
amigo, valor imponderable, y capa-
cidad sobrada que entraña. 

Veamos lo que escribió Manuel ban 
gui ly: " C a s i nadie ha dejado de oír 
en C u b a el famoso episodio en que 
en carga incontrastable, con un pu-
ñado, con treinticinco jinetes dignos 
de la inmortal idad de la fama, arre-
bató a una columna enemiga al ami-
go querido, acabado de caer prisio-
nero. . . Aquel fué un acontecimien-
to en la guerra; encendió las almas 

I en la fe e hizo sonreir la esperanza 
como un iris sobre los sombríos cam-

pamentos cubanos; pero mas grande 
aún fué por noble, ñor generoso, por 
sublime de desinterés y de fraterni-
dad el Impulso que dictó y realizo 
la grande hazaña, ante la cual se 
apagan como lumbres de luno en la 
irradiación del sol, tantos portentos 
que no merecen como ese, la exalta-
ción fantást ica de la leyenda. 

El " R e s c a t e " aparecerá siempre co-
mo portento de grandioso heroísmo en 
las luchas cubanas; pero sera, por 
encima de todo, el fiel espejo que 
habrá de reflejar constantemente la 
grande a lma de Ignacio Agramonte, 
en que se armonizaron todas las ex. 
celencias del a lma de C u b a " . 

Y para f inal izar estas líneas de re-
cordación, vamos a reproducir el so-
neto que escribió el valiente revolu-
cionario y gran poeta, Rubén Martí-
nez Ví l lena, tan prematuramente 
desaparecido: 

Marchaba lento el escuadrón riflero, 
ciento veinte soldados de la España 

que l levaban, en lauro de campaña 
a Sangui ly baldado y prisionero. 

Y en un grupo soñado por Homero 
treinta y seis elegidos de la h a z a ñ a 
espejaron al llano y la montaña, 
la desnudez lujosa del acero. 
Un estupor dramatizó el ambiente, 
sonó un grito de mando prepotente 
y un semidiós forjado en el combate, 
ordenando una carga de locura, 
voló con sus leones al rescate 
¡y se llevó ai cautivo en la montura! 
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